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Esos momentos en los que podemos escuchar con el río, con lo que Øste 
hace posible en su cauce sonoro, nos hace pensar en las voces que estÆn 
constantemente ocultadas, ignoradas, silenciadas, ausentes. Voces que 
estaban y que ya no estÆn; voces que estÆn sin estar; voces que estu-
vieron y que apenas resuenan en el aire; voces que ya no estarÆn. Las 
grabaciones que escuchamos en esta instalación son registros, marcas 
fonogrÆ�cas hechas sobre cinta magnØtica o sobre soportes digitales. 
Son inscripciones que requieren ser decodi�cadas para regresar a su 
estado sonoro�otra serie de procesos de transducción que, como la 
escucha, son redes de retroalimentación que integran actores humanos 
y no humanos. Toda inscripción, todo registro, es un signo hacia el 
futuro: un signo que espera y anticipa una interpretación por venir. 
Toda grabación llama, evoca o invoca a alguien que la escuche, alguien 
desconocido que llegarÆ en un futuro en busca de (su) sentido. Hac-
er una grabación no es sólo hacer un registro del pasado (como si el 
paisaje sonoro quedara congelado en el instante de la grabación) sino 
hacer una invocación al futuro, un llamado que es tambiØn un compro-
miso o una promesa con el futuro: la promesa de que el presente de la 
grabación tendrÆ sentido para quien desee escucharla. Y esta promesa, 
a su vez, exige una responsabilidad que ya compartimos cuando escu-
chamos, la responsabilidad de responder con nuestra escucha y dar, 
recibir, o compartir el sentido de lo escuchamos.3

Fósil acústico: el tiempo de la extinción
Toda grabación es entonces un fósil acœstico, una inscripción real-

izada por la interacción de fuerzas humanas y naturales que producen 
un registro orientado hacia el futuro. Llamarlo fósil indica que el 
momento de escuchar, descifrar, e interpretar el sonido no correspon-
de al momento en la que se hizo el registro; un fósil es una marca que 
anuncia ante todo la desaparición de lo que allí se inscribe. Escuchar 
un fósil es interpretar lo que escuchamos en clave de desaparición, de 
extinción. Pero cada sonido, cada voz, se extingue en el momento de 
su emisión. Si esta realidad no nos abruma es porque hemos aprendi-
do que tras una voz hay otra voz, que una voz llama o invoca otra voz; 
que la interrupción de un sonido no implica su desaparición inmedi-
ata. Sin embargo, toda voz interrumpida lleva la marca de su �nitud; 
toda voz que emerge de un cuerpo viviente �humano o no� es una 
voz que anuncia su desaparición. Es por esto que toda grabación es ya 
un fósil acœstico, que nos permite escuchar una voz que anuncia que 
dicha voz habrÆ desaparecido, quizÆs cuando la escuchemos, o antes, 
o despuØs. 

En cuanto a las voces que el río hace posible, Østas van a desapare-
cer por causa de las alteraciones al ecosistema, por variaciones en los 
patrones climÆticos cuya relativa regularidad han permitido un cierto 
ritmo, un crecimiento de poblaciones interdependientes cuya pres-
encia y bienestar se hace audible en el paisaje sonoro. Hoy, cuando 
la alteración de ecosistemas, deforestaciones, procesos de cambio 
climÆtico, aumento de temperatura, y transformación de patrones 
atmosfØricos ha alcanzado niveles irreversibles, vivimos en un perío-
do de extinciones masivas �la sexta extinción� de dimensiones nunca 
antes vistas, cuya escala y temporalidad apenas es perceptible desde 
nuestro punto de vista demasiado humano. Toda grabación hecha en 
el presente serÆ un registro de este evento de dimensiones inauditas 
que hoy habitamos sin comprender. En biología, la �deuda de ex-
tinción� se re�ere al intervalo temporal entre las acciones que causan 
las extinciones y el momento en el que las especies en efecto desapa-
recen, aæos, dØcadas o siglos mÆs adelante.4 Esta es la temporalidad 
en la que se extiende el fósil acœstico, entre un evento sonoro que 
registra una perturbación (y en tanto no hay ecosistema que no estØ 
afectado, cada lugar y cada ser entran en esta categoría) y el momen-
to en el que se habrÆ de pagar esta deuda de extinción. Es esta deuda, 
esta temporalidad extendida y apenas perceptible, lo que se escucha 
en el drone que ocupa el espacio de Fósil acœstico�escuchar (con) el río, 
el timbre de una deuda impagable en la que ya hemos incurrido. Por 
eso escuchamos.

3 Otra resonancia de María del Rosario Acosta, aquí en compaæía de Jean-Luc Nancy, quienes 
reunirían el �dar,� �recibir� y �compartir� del sentido con el vocablo francØs �partager.� López, 
María del Rosario Acosta, Jean-Luc Nancy, and Juan Diego PØrez Moreno. �Murmullo�. Ideas 
y Valores 71, no. 178 (31 January 2022): 187�201. https://doi.org/10.15446/ideasyvalores.
v71n178.98950. Ver tambiØn Jean-Luc Nancy, A la escucha. Traducción de Horacio Pons. 
(Buenos Aires: Amorrortu editores, 2002).
4 Peter D. Ward, �e Call of Distant Mammoths: Why the Ice Age Mammals Disappeared (Coper-
nicus, 1997), 175.

Lorenz attractor

x: rate of convective overturn
y: horizontal temperature variation
z: vertical temperature variation

�: Prandtl number (thermal conductivity)
𝜌:  Rayleigh number (�uid density)
𝛽:  Physical characteristics of the system












